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· Conciencia en lo cotidiano.

· Importancia de comer, caminar, etc.

He oído decir que el budismo es la doctrina de la iluminación. ¿Cuál es su método?... O en otras palabras, ¿qué hacéis cada día?

Andamos, comemos, nos lavamos, nos sentamos...

¿Y qué tienen de especial estos actos? Todos andan, comen, se lavan, se sientan...

Existe amigo mío, una diferencia. Cuando andamos, tenemos conciencia de que andamos; cuando comemos, tenemos conciencia de que comemos; y así sucesivamente... Cuando los otros andan, comen, se lavan, se sientan, no se dan cuenta de lo que hacen.
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· Los tres grandes adiestramientos.

· Sila / Samadhi / Prajna.

Este proceso --de poner luz en la existencia, de producir el poder de la concentración y la luz de la sabiduría y el despertar-- se llama en el budismo «proceso de los tres estudios». Sila, Samadhi, y Prajna (disciplina, concentración y sabiduría) son sus términos en sánscrito. La palabra Sila (disciplina) ha de ser tomada aquí en su significación de «atención», porque está es la esencia de los preceptos. En el budismo, los preceptos no son impuestos por una autoridad externa.
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· Crítica al yo (atma).

· Superar el brahmanismo.

Precisamente por que el brahmanismo consideraba el concepto de yo (atma) como un concepto básico para su metodología y su ontología, Buda expuso la doctrina del anatma (no-yo).

¿Qué quiso decir Buda? Este yo del que hablas, poco importa que sea el gran yo o el pequeño yo; no es más que un concepto que no corresponde a realidad alguna. Eso es lo que Buda quiso decir.
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· Impermanencia y no -yo.

· Relación tiempo-espacio.

La impermanencia (anitya) no es más que otro nombre del no-yo (anatma). En el tiempo, las cosas son impermanentes; en el espacio, están desprovistos de identidad fija. No sólo los fenómenos físicos son impermanentes y están desprovistos de identidad separada,  sino que lo mismo ocurre con los fenómenos psíquicos y con nuestros sentimientos.
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· Principio de interrelación.

·  Causa, efecto y condiciones.

El principio de causa a efecto es llamado en el budismo principio de interrelación. El nacimiento, el desarrollo y la decrepitud de las cosas dependen de muchas condiciones y no de una sola. A esas condiciones se las llama pratyayas. La presencia de una cosa (dharma) trae consigo la presencia de todas las demás cosas. El iluminado mira a cada cosa no como una entidad separada, sino como una manifestación completa de la realidad.
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· Conceptos y experiencia directo.

· Sistemas que conocen realidad.

Pero al conceptualizarla rebanamos la realidad de los pequeños trozos que parecen ser independientes unos de otros. A esta manera de concebir las cosas se les llama conocimiento discriminativo e imaginativo (vikalpa) en la secta mahayana Vijnnavada. Y al contrario, a la facultad que experimenta directamente la realidad sin pasar por el concepto, se llama sabiduría no discriminativa y no-imaginativa (nirvikapajana). 
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· Dedo y la luna.

· Medios y fines: confundir.

Para mostrar la luna nos servimos de un dedo, pero no hay que confundir el dedo con la luna, porque el dedo no es la luna. .Los medios hábiles «upaya en sánscrito» son métodos creados con intención de guiar a las gentes en sus esfuerzos hacia el despertar. Si esos medios son tomados por fines, es decir, por la descripción del despertar o por despertar mismo , dejan de ser útiles; al contrario, vienen a ser como una especie de prisión definitiva.
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· Mente verdadera y falsa.

· Problemas de los conceptos.

Volver a sí mismo y ver la propia naturaleza es la única vía para realizar esta mente de la unidad y del ser-así, que se llama también mente verdadera.

 La mente verdadera es la única radiante del ser se revela por entero: es la iluminada vida del zen. El mundo construido por los conceptos es diferente de la realidad viva.
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· Existencia condicionada.

· Realidad en sí es no condición.

Todo lo que es creado y destruido, todo lo que puede ser obtenido y perdido, está condicionado: una cosa se produce cuando las condiciones son necesarias para su producción llegan a conjuntarse; una se pierde cuando esas mismas condiciones se dispersan. La realidad-en sí- es la base de todas las cosas. Como no es efímera, no está condicionada por la producción ni por la destrucción, por la obtención ni por la pérdida.
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· Meditación: definición básica.

· Estar en el presente.

Sentarse a meditar no tiene por objeto pensar, reflexionar, o perderse en el campo de los conceptos y de las discriminaciones. Tampoco es quedarse inmóvil como una piedra o como un tronco de un árbol. ¿Cómo evitar los dos extremos de la conceptualización e inercia?... La solución esta en permanecer en el momento presente, en medio de la experiencia de la realidad, bajo la luz de la conciencia. Experiencia directa y conciencia de esta experiencia directa constituyen la solución a este problema.
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· Mente y materia.

· Crítica al mundo dual.

Toda discriminación este sujeto y objeto nos aleja del zen y de su principio de no-dualidad. Veamos la figura. La realidad total se presenta como una superficie redonda dividida en dos partes: A, mente, y B, materia. Nos parece posible hacer la distinción entre mente y materia, sujeto y objeto. Pero, en realidad, eso es artificial, sino imposible. Por lo pronto, notamos que la mente, considera como sujeto del conocimiento, puede ser al mismo tiempo objeto de ese conocimiento. Si volvemos ese sujeto de conocimiento sobre sí mismo, hace al mismo tiempo objeto del conocimiento.
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· Vacuidad = no identidad permanente.

· Permite la existencia de los fenómenos.

Todo fenómeno (físico, filosófico, psicológico) está desprovisto de identidad permanente. Ser vacío, no es ser no-existente; es estar desprovisto de esa identidad permanente. Para ilustrar ese punto, Nagarjuna, en su Mahaprajnaparamita-sastra (siglo II) dijo: «Gracias a ese vacío existe todo fenómeno». No hay nada ambiguo en esta declaración. Si miramos las cosas a la luz de la no-identidad y de la impermanencia, es imposible que las cosas sean permanentes e idénticas a sí mismas de manera absoluta: nada cambia, nada se crea, nada se transforma, nada desaparece.
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Vacuidad es un medio.

· No son conocimientos.

La noción de impermanencia, de no-identidad, de relación interdependiente y de vacío son medios que tienden más a revelar los errores del conocimiento que dar una descripción del objeto del conocimiento. Estas nociones han de ser consideradas como métodos y no como conocimientos. Según el Vajracchedica-prajnaparamita este problema es el más importante de todos.
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· Realidad y conceptos.

· No debemos de confundir.

¿Qué significa todo esto? Muy sencillo: la realidad sólo es la realidad cuando no está trabada por el concepto. Lo que construimos con nuestros conceptos no es la realidad. Y también se puede decir: «Esa flor que no es un concepto no es verdaderamente una flor». Palpamos aquí es rechazo al principio de identidad permanente de las cosas poniendo en medio la conceptualización.
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· Vacuidad y tathata.

· La realidad es-así.

Por esta razón el verdadero vacío es identificado con el tathata que es la realidad discriminada no conceptualizada. Muchos van demasiado lejos al ver en el vacío o en el tathata la base ontológica de toda cosa. La idea de una entidad ontológica, como ya sabemos, es el disfraz de la noción de la identidad absoluta, que es el propio enemigo de prajnaparamita. Todo lo que se puede decir es que el vacío, o el tathata, es la realidad no conceptualizada. Todos los conceptos Sobre el vacío son enemigos del vacío. Todos los conceptos sobre tathata son enemigos del tathata.
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· Sujeto objeto.

· Base del mundo dual.

La discriminación entre sujeto y objeto (o sea, la tendencia dualista) es la causa de todo error en lo que concierne a la vez al conocimiento y a la práctica. 
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· Tres puertas de la liberación.

· Vacío, no-marca, no-seguimiento.

Estas tres puertas son: el vacío (sunyata), la no-marca (animita) y el no-seguimiento (apranihita). El vacío es la ausencia de identidad permanente de las cosas. La no-marca es la naturaleza no conceptualizada de las cosas. El no-seguimiento es la actitud del que no experimenta la necesidad de correr tras un objeto, la necesidad de realizarlo o de alcanzarlo. Es, por ejemplo, no perseguir la iluminación como un objeto del conocimiento. La palabra sánscrita «apranahita» significa «no poner nada delante de sí».
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· Toda visión es errónea.

· Escuela Madhyamika de Nagarjuna.

El fin de Madhyamika es claro; reducir al absurdo todos los conceptos para abrir la puerta del conocimiento no conceptual. No es su intención proponer una visión de la realidad para oponerla a otra visión de la realidad. Todas las visiones según él, son erróneas, porque  no son la realidad. El Madhyamika el heredero legítimo del pensamiento prajnaparamita.
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· Sensación: une sujeto-objeto.

· Ejemplo de la flor.

Cuando el ojo está ante una flor, se puede decir que ojo y flor son dharmas que pueden existir separadamente; pero cuando se produce la vista, el sujeto y el objeto de la vista existen al mismo tiempo en la sensación. La flor no es el objeto visto. El objeto del ver se encuentra en el mismo hecho de ver, y no puede existir independientemente del sujeto de la sensación.
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· Tathata = ser así.

· Contra el mundo de la representación.

El circulo naturalmente es perfectamente  redondo, simboliza la realidad del tathata que sólo se rebela a la verdadera sabiduría no discriminante y no dualista. En el estado de no-iluminación, sin embargo, lo que tenemos por nuestro mundo de realidad no es más que el mundo de la discriminación (vikalpa) que se manifiesta sobre la base tathata. En ese mundo de la discriminación se revelan sujeto y objeto, representación y nombre. Penetrar allí a través de los medios hábiles, es volver al mundo del tathata y de la verdadera sabiduría.
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· Sabiduría del zen. 

· Ilumina toda la cotidianidad.

El practicante, una vez iluminado, se ve así mismo en su propia naturaleza, se conoce, y posee una visión clara de la realidad: la realidad de su ser y la de la situación social. Esta visión es el fruto más precioso que el zen puede ofrecer. El modo de ser de la persona iluminada es considerado como su contribución más fundamental y más benéfica para la vida colectiva. El zen es una tradición viva que puede ayudar a formar gentes sobrias, sanas, equilibradas, estables. Las artes y los pensamientos que tienen su fuente en la iluminación del zen poseen también esa sobriedad, esa vitalidad, esa serenidad clarividente.
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· Despertar como alternativa.

· Tomar conciencia de las cosas.

El problema que se nos plantea, es el problema del despertar. Lo que nos falta no es una ideología o una doctrina que hayamos de aplicar para salvar el mundo. Lo que nos falta es la conciencia de lo que somos, de lo que es nuestra verdadera situación. Mediante ese despertar volveremos a encontrar nuestra soberanía humana. Estamos montados en un caballo desbocado. El camino de salvación es, pues, una nueva cultura en la que pueda reencontrarse la naturaleza humana.

LAS CLAVES DEL ZEN. Autor: Thich Nhat Hanh. Editorial: Neon Person. Madrid, España (1998), p. 119.
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